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Este domingo iniciamos el tiempo del Adviento, la etapa que nos prepara a celebrar la gran 
fiesta del Nacimiento de nuestro Salvador. Pero, necesitamos estar preparados para recibirlo. 
Esa es la invitación del evangelio de hoy.

San Marcos nos recuerda las palabras de Jesús a sus 
discípulos refiriéndose a su segunda venida: “Velen y 
estén preparados, porque no saben cuándo llegará el 
momento”. Lo ejemplifica con la imagen del hombre 
que sale de viaje y deja tareas a cada uno. Por eso 
nos propone permanecer alertas, como los vigilantes 
que se mantienen despiertos, que ponen atención a 
todos los detalles, que tienen los ojos abiertos para 
descubrir los signos, que tienen su lámpara lista, que 
tienen esperanza en la llegada de su Señor.

Mantenernos en vela es porque no sabemos 
cuándo va a llegar el momento. Velar implica no 
sólo estar despiertos, sino estar activos. Esto es 
fundamental en nuestra vida de bautizados. Por eso, 
en este tiempo de Adviento se nos da la oportunidad de retomar esta actitud.

Junto con la pandemia del Covid-19 nuestras comunidades siguen padeciendo violencia, 
pérdida de trabajo, empobrecimiento, inseguridad, desintegración familiar y una pérdida de 
fe mayor. De ahí que, en medio de todas estas situaciones, por una parte, debemos decir: ¡Ven, 
Señor Jesús!, y darnos esperanza y ánimo para que en nuestras familias, barrios y ranchos 
estemos atentos a tu Palabra y sepamos tender la mano al pobre. 

Y, por otra, asumamos un servicio en la familia, con los vecinos, en nuestra comunidad, en 
medio de esta nueva realidad que vivimos.  Esta será la señal de que estamos vigilantes y nos 
preparamos a su Nacimiento.

Aprovechemos la oportunidad de seguirnos preparando a celebrar el nacimiento de Jesús 
que se acerca. Revisemos nuestra forma de vivir, pongámonos en vela y estemos alertas.

¡Ven, Señor Jesús!

1er Domingo de Adviento

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

Vivir el Adviento en tiempo de pandemia
Como toda experiencia de crisis, donde se encuentran el peligro y 
la oportunidad, Jesús que viene a nuestro encuentro, nos invita a 

recrear la vida, a hacerla más humana y solidaria.

La pandemia del covid-19 es un reflejo de la parábola del Buen 
Samaritano, porque ante los millones de contagiados y fallecidos, 

Jesús nos llama, en este tiempo de Adviento a:

Sacar lo mejor que tenemos en nuestro corazón 
          para convertir nuestra indiferencia en solidaridad.

Vivir con austeridad 
          y evitar el consumo de lo superficial.

Recrear espacios de encuentro 
         para fortalecer nuestros lazos de amistad 
         en nuestras familias y comunidades. 

Vivir y fortalecer la fe en nuestras familias 
          a través del encuentro con la Palabra de Dios, 
          la oración y la solidaridad.

 Que este Adviento, tiempo de espera y esperanza, abramos 
las puertas de nuestro corazón a Dios que se acerca a 

nuestra humanidad golpeada por la crisis de la pandemia, 
conscientes de que Jesús nace y está presente en gestos 

cargados de bondad y ternura, que son expresión del 
compromiso de hacer de nuestra persona y familia 

un nuevo pesebre de Belén. 
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 Palabra de Dios.       
 R/. Te alabamos, Señor.  Palabra del Señor.   R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

Salmo Responsorial
(Del Salmo 79)

Escúchanos, 
pastor de Israel; 

tú, que estás rodeado de 
querubines, manifiéstate, 

despierta tu poder y 
ven a salvarnos.   R/.

Señor, Dios de los ejércitos, 
vuelve tus ojos, 

mira tu viña y visítala; 
protege la cepa plantada 

por tu mano, 
el renuevo que tú mismo 

cultivaste.  R/.

Que tu diestra defienda al 
que elegiste,  al hombre 

que has fortalecido. 
Ya no nos alejaremos de ti; 

consérvanos la vida y 
alabaremos tu poder.  R/. 

La Palabra del domingo...

 Muéstranos, Señor, 
tu misericordia 

y danos tu salvación.

R/. Aleluya, aleluya

R/.   Señor, muéstranos 
     tu favor y sálvanos

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Sal 84, 8)

Tú, Señor, eres nuestro padre y nuestro 
redentor; ése es tu nombre desde siempre. 
¿Por qué, Señor, nos has permitido alejarnos de 
tus mandamientos y dejas endurecer nuestro 
corazón hasta el punto de no temerte? Vuélvete, 
por amor a tus siervos, a las tribus que son tu 
heredad. Ojalá rasgaras los cielos y bajaras, 
estremeciendo las montañas con tu presencia.

Descendiste y los montes se estremecieron con 
tu presencia. Jamás se oyó decir, ni nadie vio 
jamás que otro Dios, fuera de ti, hiciera tales 
cosas en favor de los que esperan en él. Tú sales 
al encuentro del que practica alegremente la 
justicia y no pierde de vista tus mandamientos.

Estabas airado porque nosotros pecábamos 
y te éramos siempre rebeldes. Todos éramos 
impuros y nuestra justicia era como trapo 
asqueroso; todos estábamos marchitos, como 
las hojas, y nuestras culpas nos arrebataban, 
como el viento.

Nadie invocaba tu nombre, nadie se levantaba 
para refugiarse en ti, porque nos ocultabas tu 
rostro y nos dejabas a merced de nuestras culpas. 

Sin embargo, Señor, tú eres nuestro padre; 
nosotros somos el barro y tú el alfarero; todos 
somos hechura de tus manos.

Del libro del profeta Isaías
 (63, 16-17. 19; 64, 2-7)

R/. Aleluya, aleluya

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Velen y estén preparados, porque no saben cuándo 
llegará el momento. Así como un hombre que se va 
de viaje, deja su casa y encomienda a cada quien 
lo que debe hacer y encarga al portero que esté 
velando, así también velen ustedes, pues no saben 
a qué hora va a regresar el dueño de la casa: si al 
anochecer, a la medianoche, al canto del gallo o 
a la madrugada. No vaya a suceder que llegue de 
repente y los halle durmiendo. Lo que les digo a 
ustedes, lo digo para todos: permanezcan alerta”.

Hermanos: Les deseo la gracia y la paz de 
parte de Dios, nuestro Padre, y de Cristo Jesús, 
el Señor. Continuamente agradezco a mi Dios 
los dones divinos que les ha concedido a ustedes 
por medio de Cristo Jesús, ya que por él los ha 
enriquecido con abundancia en todo lo que se 
refiere a la palabra y al conocimiento; porque el 
testimonio que damos de Cristo ha sido confirmado 
en ustedes a tal grado, que no carecen de ningún 
don, ustedes, los que esperan la manifestación de 
nuestro Señor Jesucristo. Él los hará permanecer 
irreprochables hasta el fin, hasta el día de su 
advenimiento. Dios es quien los ha llamado a la 
unión con su Hijo Jesucristo, y Dios es fiel.

De la primera carta del apóstol 
san Pablo a los corintios      (1, 3-9)

Del santo Evangelio según san Marcos
 (13, 33-37)

Pregón de Adviento
Les anuncio que 

comienza el Adviento.
Levanten la vista, límpiense 
los ojos, miren el horizonte.
Dense cuenta del momento. 

Agudicen el oído.
Escuchen los gritos, 
el viento, la vida…

Empezamos Adviento,
y una vez más renace la 

esperanza en el horizonte.
Al fondo, clareando ya, 

la Navidad.

Una Navidad íntima, 
pacífica, fraternal, 

solidaria, encarnada,
pero también superficial, 

desgarrada, violenta�;
mas siempre surcida

con la esperanza.

Es Adviento, 
esa esperanza que todos 
llevamos en las entrañas; 

una llama imposible de apagar,
Un camino de solidaridad 

bien recorrido;
Una alegría contenida en cada 

trayecto y proyecto;
una gestación llena de vida;

un anuncio contenido 
de buena nueva.

Esten alertas y escuchen.
con esperanza grita Isaías: 

Caminemos a la luz del Señor. 
Juan el Bautista pregona:

Conviértanse porque ya llega 
el Reino de Dios.

Ulibarri, Florentino

 Palabra de Dios.        R/. Te alabamos, Señor.


